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Cuentas galanas
El ministerio ha presentado á la considera

ción de la Regente una larguísima lista de pro» 
yectos, unos ya presentados y otros que se pre» 
sentarán en esta semana á la deliberación y 
aprobación del Parlamento.

Lo propio hizo en Mayo y repitió en Sep» 
tiembre del año último, para seducir á los incau
tos y engañar á los inocentes con un admirable 
decorado de reformas, que luego jayl se quedan 
en el dicho.

Cuentas galanas para entretener á la opi
nión y hacer creer al país que en realidad el Go» 
bierno se ocupa de algo, cuando Sagastay sus 
ministros son los primeros que tienen concien
cia de que sus flamantes proyectos no han de 
pasar, y que este período legislativo, breve, rá
pido y agitadísimo, no ha de permitir discutir 
otra cosa que la conducta del Gobierno, verda" 
deramente desdichada en las huelgas, en las al
teraciones de orden público, en las negociacio
nes con Roma, y su actitud con la prensa perió» 
dica independiente, para la que de hecho existe 
la previa censura, como dice con gran oportuni” 
dad nuestro estimado colega Ei Pais, víctima 
de todos los abusos, de todos los atropellos del 
Poder.

No está la Magdalena para tafetanes, ni el 
Gobierno de Sagasta para empeños reformistas, 
porque ha llegado á un extremo tal su falta de 
autoridad, que vive todavía porque no hay nadie 
en aptitud de sustituirle.

Las oposiciones están dispuestas á luchar 
con empeño y tenazmente, sin contemplaciones 
de ningún género; pues que los más compla
cientes, los neos conservadores, por órgano de 
su jefe han declarado rota la tregua, y termina
do el armisticio, y considerándose fuertes con el 
apoyo del Vaticano, á que tanto contribuye la 
estancia de Pidal en Roma, están resueltos á 
derribar á Sagasta ó á obligarle á cerrar preci
pitadamente el Parlamento.

Silvela, que es hombre capaz de todos los 
atrevimientos, apresta á la hueste para la lucha 
parlamentaria, y espera vencer al Gobierno en 
el Senado, aunque para ello tenga que aceptar 
cierta inteligencia dependiente con lo que es 
objeto de todos sus odios; pero si logra su inten
to, para después volverse atrás y explicarse re
tóricamente á su gusto hasta donde llegó el con
cierto. está dispuesto á vencer á Sagasta.

Por otra parte, se observa también ciertas « 
tiranteces que hacen muy difícil la vida del Go» I 
bierno, y hay quien habla de arrepentimientos | 
tardíos, que ya no se pueden enmendar por lo 
avanzado del tiempo, y porque cualquiera fórmu
la que ahora se intentase| había de producir una 
más grave agitación que la que domina en el país 
con la labor verdaderamente desdichada del Go
bierno.

Algo de esto se dirá también en el Parla» 
tnento, ya con motivo del debate político, ya 
con ocasión de discutirse el famoso proyecto de 
inmunidad parlamentaria, que es el único en el 
que parece tiene empeño el Gobierno y el partido 
conservador, por lo que el proyecto significa y 
para dar satisfacciones á los primeros interesa^ 
dos en que se ponga coto á la palabra desde la 
tribuna parlamentaria, y el escrito en la prensa 
y en el libro, autorizado por diputados de la na
ción.

Las cuentas galanas van á tener un triste 
desenlace, que formará admirable concierto con 
esos locos regocijos y con esas,fiestas anuncia» 
das á todos los vientos, y que se celebrarán pros 
bablemente con intervención de la fuerza, yen 
y en medio de la grao inditerencia del país, aun
que Aguilera trate de fomentar el entusiasmo de 
sus cuadrillas de amigos y deudos,

Las cuentas galanas se trocarán en amargas 
tristezas.

Al tiempo.
A. A.

Murmuraciones
Nosotros los sevillanos casi podemos decir 

que estamos de fiesta.
Hoy 21 saldrá al campo la Comisión que ha 

de entender en eso de poner la primera piedra 
para defendernos de las arriadas.

Pasado mañana 23, día de Alfonso trece, es 
el señalado para comenzar con picos, palas y aza
dones, diez millones.... digo, no, con picos, pa» 
las y azadones á variar el cauce del Tagarete 
(arroyo), para unirlo con su primo hermano 
Tamarguillo (arroyo también).

Es decir, que aunque se asegura en el pro« 
yecto de defensa que ésta es contra las arriadas 
del Guadalquivir (río), por lo pronto vamos á,de
fendernos del Tamarguillo y del Tagarete 
(arroyos).

Para que dichas obras comiencen con rapi
dez, se están preparando á toda prisa varios 
banquetes, en los que las altas personalidades 
de la política y de la banca y del banquillo brin.» 
den á los postres por nuestra prosperidad.

La prosperidad no puede venir á los pueblos 
si no se la llama con taponazos de botellas de 
Champagne.

Es posible que venga á visitarnos el señor 
Ministro de Obras públicas, para que se con» 
venza por los propios ojos del entusiasmo efer
vescente que reina en toda la ciudad desde que 
ésta se ha enterado de que enraedio del Paseo de 
Colón le van á colocar un malecón de dos me», 
tros de altura, para que los chicos y los grandes 
puedan en él jugará la pícula, hacer todas sus 
necesidades y saltárselo áia^iaia.

Afortunadamente no ha muerto Ja^ueia, ó lo 
que es lo mismo, afortunadamente nos vamos á 
entretener, por ahora, con los arroyos, y supo
niendo que dure esta faena, cuando menos, dos 
lustros—diez años—yes suponer con benevos 
lencia, para entonces.... el malecón de marras, si 
es levantado para estorbo de las generaciones 
venideras, no lo verán mis ojitos.

Porque yo no vivo diez anos más.
Son muchos los sofocones que llevo sufridos 

con jueces y fiscales para que siga murmurando 
para entonces. «* *

Aún no se ha muerto don Jaime, 
el heredero del trono....
—¿De qué trono, señor ralo?
— Si no es de este, del otro....
El es regio por su casa, 
y tiene partido y todo.
—¡Pero no cobra su sueldol
—Porque es un mandria y un tonto.
Que lo pida, ly enseguida 
se lo daremos nosotros!...

» * *
El Conde de Romanones anda cojeando por 

Valencia y pronunciando discursos á jornal.
Lo primeritoque hizo al pisar, no sé si con el 

pié derecho ó con el pié izquierdo—porque ig
noro del pie que cojea—el suelo valenciano, fué 
visitar la iglesia de la virgen de los Desampa
rados, é hizo muy requetebién, porque este se
ñor, como todos sus compañeros de ministerio, 
está desamparado de la virgen, de Dios y hasta 
del sentido común.

Teniendo en cuenta que dicho señor Conde 
alardea constantemente de no creer en Dios ni 
en el Diablo, el hecho] de ir á humillarse ante la 
virgen susodicha nos demuestra claramente que 
es un solemnísimo farsante.

!
Y vamos á tener en cuenta otra cosa,
Y es:¡
Que en Valencia se le ha otorgado un re

cibimiento entusiasta porque los republicanos, 
enterados de que los carlistas querían silbarlo por 
su significación liberal dentro del ministerio» se 
opusieron á ello.

y apesar de eso, que lo sabe muy bien dicho 
señor, ha dicho en un discurso: j

<La experiencia de los viejos y los impulsos 
de la juventud destruirán l®s esfuerzos de los i 
enemigos de las instituciones. ('A/>¿aus0s),i 1

Y los enemigos de las instituciones son los 
que le han hecho arribar á Valencia con toda fe» ¿ 
licidad.

¡Bien paga el Diablo al que bien le sirvel
Y después, el señor Conde, con esa cojera 

política, que tanto le distingue, afirmó:
'Que el partido liberal vivirá mucho tiempo 

en el poder para bien de la patria, de la libertad 
y de las instituciones.!

iDesdichadas la patria» la libertad y las ins» 
tiluciones, si eso fuera verdadl...

* » *
Curiosidad católico apostólico-romana.
Entre los documentos encontrados en el dor< 

mitorio de un clérigo suicidado en Roma, hay 
uno que dicéK

I
<Declaro que he sido durante treinta años 
encubridor de un crimen cometido en la perso
na de la monja carmelita sor Marie Borll, hija 
de padres franceses y perteneciente á una co
munidad romana.

En dicha comunidad, establecida en el con- 
i vento de Santa Eugenia, hace treinta años, dis- 
¡ cutiendo dicha monja con otra sobre las grao- 
. dezag de Francia, gritó sor Marie ¡viva la Re- 
j públical, grito que oyeron las consejeras de la 
j madre abadesa.
i Aquella noche, y después de la una de la 
i madrugada, subieron á la celda de dicha raon 
; ja dos hombres extraños» áinstancias déla aba- 
■ desa, con aprobación raía, que era el capellán 

del convento por aquel entonces, y cogiendo á 
sor Marie, después de taparle la boca, bajáronla 
al jardín, donde fué enterrada en vida.

Dicha monja pasaba para el mundo como 
fallecida á consecuencia de una afección car’- 
diaca.

j GUILLERMO ROESI.>1
' ¡Cuántos crímenes como éste se ocultarán 

en esos nidos de palomas zuritasi
** *

Hoy nos anuncia el telégrafo 
que ha dimitido Pidal.
¡Ha hecho bienl Ya no hace falta, 
porque ha logrado evitar 
lo que prentendía.... Lu ego 
puede venirse hacia acá
á cuidar su cacicato 
de Asturias, que se lo están 
involucrando, quitándole 
sus alcaldes y demás 
gente fiel de que se sirve 
para el bien y para el mal.

« «
Suceso originalísimo:
<Le dijeron los jesuítas á una señora muy 

beata de Córdoba, que uno de los Padres estaba 
malo en una celda muy fría» y que no tenían ni 
para ponerle una estera.

La señora, compadecida, mandó inmedia
tamente su esterero, el que le dijo que bs Pa
dres le indicarían kabia de /foner esteras, y 
que ella pagaría la cuenta.

Y la cuenta ascendió á 10,000 reales, por
que el industrial puso estera dande /as Padres /e 
dijeran, que fué /ada e/ eanven/a.t

Y esta señora sí que podrá decir con ra • 
zón:

—¡Estoy cargada de esterasl
Ya que la carga de los jesuítas la soporte 

con santa resignación y gusto.
Carrasquilla.

Reyes y reyes

Todos los reyes son malos» sin excepción.
Aunque naciesen con un equilibrio físico 

que les hiciera inaccesibles á las bajas pasiones; 
aunque la educación los adornara con virtudes 
admirables, siendo más ángeles que hombres, 
resultarían fatales para los pueblos, pues lo ma
lo en la monarquía no son las personas» sino lo 
absurdo de una institución incompatible con la 
dignidad humana.

Pero dentro de la ruindad general de los re
yes hay c/ases, y unos, por sus actos de relativa 
bondad, resultan más tolerables que otros.

Por toda la prensa de Europa circula la no
ticia de lo que se propone hacer á fines de este 
mes el joven rey de Italia. Reunirá en su palacio 
del Quiiinal á todos los príncipes y princesas 
de la casa de Saboya que constituyen su familia, 
para exponerles la necesidad de vivir con mayor 
modestia, realizando una grao reducción en la 
lista civil.

No nos extraña la noticia. Los Saboyas son 
reyes como los demás, con iguales defectos y 
DO menores crueldades; han bañado las calles 
de Milán con sangre del pueblo y cubierto de 
confinados las azucareras de Lipari al ver en pe
ligro su corona; pero su origen los coloca apar
te de las otras dinastías y en un lugar más pre» 
ferente.

Nacieron en los campos de batalla, comba
tiendo por la unidad del pueblo que ahora go
biernan, no en palacios cerrados, entre viejas 
damas de monumental peluca y jesuítas confe
sores; el actual rey de Italia no lo ha educado 
un padre Montaña, sino los viejos generales que 
marcharon en su juventud tras la blusa roja de 
Garibaldi; son monarcas en contacto con su 
país, que viven con la llaneza de costumbres 
que aquí hizo famoso á D. Amadeo, conociendo 
las necesidades de la nación, y antes que ésta 

formule quejas, adivinan su malestar y se apre» 
suran á poner remedio en lo que depende de 
sus personas.

No es que Italia sea una nación feliz: su masa 
popular se ve roida por el hambre y la emigra
ción. Pero aun así figura entre las primeras na 
ciones de Europa: tiene veintinueve millones de 
habitantes, ha resucito el problema monetario, y 
las libras están casi á la par con los francos; su 
industria compite con las primeras del mundo; 
Milán mira frente á frente á Lyón; su marina 
mercante cruza todos los mares; los productos 

’de su agricultura se abren paso en todos los 
puertos: sus vinos y hasta su naranja van arro.- 
jando á los nuestros délos mercados de Francia 
é Inglaterra: es, en una palabra, un pueblo que 
marcha hacia arriba.... y el rey de ese país prós
pero llama espontáneamente á sus parientes pa
ra decirles:

—El pueblo paga mucho y debemos gastar 
menos. Imitadme á mí, que he pedido al Go
bierno la reducción de ia lista civil.

Esta España de diez y siete millones de ha
bitantes tiene tanta importancia en Europa 
como la buhardilla de un inmenso palacio; todo 
lo raro, lo anacrónico, lo que hace siglos olvidó 
el mundo y cree muerto, se amontona sobre es
te suelo: aquí el fraile mugriento y todopoderoso 
dirigiendo el hogar ajeno; el absolutista cerril 
que sueña con el restablecimiento de la Inquisi
ción; el vago con título académico que, boste- 
zargio de hambre, mira con altivez despreciativa 
al que trabaja; el dinero español vale tan poco 
en el extranjero que, á tal paso, algún día núes» 
tros billete.s y monedas serán mirados fuera de 
España como las rastras de conchas y guijarros 
pulidos que las tribus delAfrica central emplean 
para sus cambios; nuestra industria es anémica 
y artificial; las fábricas, para no cerrarse , expri
men al obrero, y el obrero, para defenderse, se 
declara en huelga; cada día se embarca menos 
en nuestros puertos; fuera de nuestras costas, 
más allá de las aguas frecuentadas por el mez* 
quino cabotaje, nunca se ve la bandera española; 
cada año perdemos un mercado; los campos se 
riegan con vino; los frutos del litoral van á Lon» 
dres con más facilidad y baratura que á las ciu» 
dades de Castilla; las vías férreas son del ex
tranjero ó del jesuíta; no hay negocio bueno en 
España que no esté en manos de ingleses, fran
ceses ó belga?; el día que una potencia europea 
invadiera este territorio no haría más que apo
derarse á la luz del día de lo que hace mocho 
tiempo es suyo; los gobiernos son empleados á 
sueldo del Banco de España, ese omnipotente 
Sanhedrin, desde el cual nos dirigen unos cuan
tos judíos que oyen misa y comulgan para que 
Dios, á cambio de ochavos, perdone sus rapi» 
ñas.... Y en este país dichoso y feliz, risueña 
Arcadia donde la vida se desliza en perpétua 
égloga» las personas reales, lo que se llaman ins
tituciones, no rebajan un céntimo de la lista 
civil, y si alguien osa pedirlo, se escanda» 
lizan y muestran una indignación qu e parece 
decir:

—¿No os hacemos felices? ¿No vivís en la 
mayor de las abundancias? Pues, hijos míos, eso 
algo ha de costar.

El descendiente de los que con su espada y 
su sangre convirtieron el pequeño ducado de 
Saboya en el gran reinode Italia; el nieto del que 
arrojó á los Borbones de Ná poles, al Papa del 
Quirinal y álos austríacos del Milasenado y de 
Venecia; el hijo del que espada en mano se ba
tió en Gustosa, mereciendo el título de «padre 
de la patria!, renuncia á una grao parte de su 
sueldo, por no ser gravoso á la nación que crea
ron sus antepasados.

El último vástago de una familia bajo cuyo 
imperio se ha disuelto la antigua nacionalidad 
española; el biznieto de Fernando VII, que per» 
dió toda la América (casi un mundo); el nieto 
de la reina angelical é inocente, por cuya corona 
pasaron los españoles cincuenta años fusilándo
se en las calles y acuchillándose en los campos 
el hijo de la que vió separarse para siempre á las 
Antillas de España y perderse Filipinas, aunque 
con la satisfacción de que se salvaran los frailes, 
va á ser coronado en breve con igual lista civil 
qne cuando esta nación tenía diez ó doc e mi
llones más de habitantes, y para celebra reí faus*» 
to suceso se gastarán grandes cantidade s en los 
festejos de Madrid* haciendo constar ante d
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EL BALUARTE

mundo entero lo satisfechos que estamos de una 
dinastía que nos ha quitado muchos quebrade
ros de cabeza con la disminución delanaciona- 
Edad, y que indudablemente seguirá haciéodo 
nos felices por el mismo procedimiento.

Alabémosla inagotable bondad de la pacien
zuda Naturaleza que, después de presenciar tU' 
les cosas, nos permite seguir andando en de s 
pies y no intenta reformar el tamaño de nues»
tras orejas.

Blasco Ibañez.

Desde Río Tinto
Sr. Director del periódico El Baluarte.
Muy señor mí© y correligionario: Vista la 

campaña que sostiene su digno periódico con 
respecto al cargo que ocupa en esta villa un mal 
ti/>e;0 llamado Montero, le agradecería insertase 
en su digno periódico lo que á continuación le 
expreso.

Es favor que no duda alcanzar de usted su 
afectísimo s. s., q. s. m. b.,

J. Huertas.
NOTA.—Caso de publicarlo, espero ponga 

mi nombre íntegro, tal como firmo; soy ajeno á 
la campaña que se sostiene, pero me indigna 
tal determinación.— Vaie.
POLILLA DE 10,000 REALES AL PUEBLO 

DE RIO TINTO.—AÑO 1902.
En la noche del día 18, el Ayuntamiento 

de esta villa votó la plaza innecesaria para este 
pueblo de comandante de la fuerza municipal, 
con el sueldo anual de 10,000 reales.

Asistieron once ediles: seis de ellos alegaron 
que era una garantía para el vecindario el crear-, 
la.y que recayese dicho nombramiento en favor 
de uno que será siempre aquí llamado cabo Mon
tero, apesat detraer muchas cruces en el pecho, 
que no sé dónde las habrá ganado; y los otros 
cinco ediles votaron en contra, primero porque 
es innecesaria, y segundo porque, caso de ha
cer falta, en este pueblo existen hombres que 
pueden ejercerlo, y no son odiados por oadie>

José Huertas Millán.
Río Tinto 19 Enero 1902.

Qe acluaüdaü
DECLARACIONES POLITICAS

De Romero Robledo.

El batallador diputado, manteniendo su acti
tud de combate, dice que alentó esperanzas de 
que el Sr. Sagasta se convenciera de la grave
dad que ofrecen las postrimerías de la regencia, 
pero que se ha convencido de que se halla afe
rrado á la política suicida.

Considera que se encuentran en crisis su
prema los partidos, el orden social y la monars 
quía.

Se acerca el 17 de Mayo—continuó—no 
siendo difícil pronosticar que el rey jurará la 
Constitución con las tropas y el motín en las 
calles, si antes de declararse la mayoría de edad 
no ocurre un cambio radical en la política.

Ha llegado el momento de que los políticos 
honrados pongamos nuestras energías para 
cambios más hondos que una simple sustitución 
de ministerios y los hombres que tienen com
promisos con el país ayudarán á la regencia pa
ra conseguirlo.

Detalló su programa de reformas, tantas ve
ces expuesto.

Considera antipatriótic® disolver las Cor
tes.

Dice que si se creará un Gobierno identifi
cado con la opinión no le negaría su concurso.

Este Gobierno pudo presidirlo Sagasta. Aho» 
ra es ya tarde paradlo. Algunos liberales pu
dieran hacerlo, pero los conservadores no.

Reconoce que la agitación obrera es Innega
ble, cundiendo la resistencia fomentada por el 
anarquisme. que da á la cuestión carácter peli
grosísimo, asustando pensar lo que ocurrirá el 
día que sedeo la mano las miserias del campo 
y del taller.

Terminó diciendo que si fuera poder hubie
ra relevado por telégrafo á Pidal.

De Maura
En el mitin de Valladolid ha dicho que acep

ta el nombre de jefe, como un homenaje de res* 
peto á la memoria del señor Garaazo, á quien 
dedica un cariñoso recuerdo.

Vengo—dice—á tremolar la bandera que él 
defendió en vísperas de la victoria. No vengo á 
hablar de miserias; vengo á hablar de España 
en su situación presente y de lo que por ella 
cabe deducir para el porvenir.

Considera anárquica la situación actual de 
España.

Analiza la labor del señor Garaazo y sus pro
yectos, que trajeron las primeras diferencias 
políticas en el seno del partido liberal, apesar de 
haber aceptado Sagasta su programa.

Añade que, fracasados los liberales, subió al 
poder el señor Silvela, quien se ocupó sólo de 
restañar las heridas de la Hacienda, y que vol- 
vió Sagasta con los himnos callejeros, aumentan

do primeramente el catálogo de nuestras des- 
í vergüenzas electorales.
i Fustiga el criterio del Gobierno sobre las 
? cuestiones obreras y afirma que es necesario 
j hacer la revolución desde el Gobierno.

Esto con.idera que sería el remedio para 
; el catalanismo, que actualmente se encuentra 
j exacerbado.
I Dice que si el gamacismo viniera al poder, 
I acometería la solución de todos los problemas 
* planteados.
j Añade que el Gobierno actual está caracteri

zado por su impotencia, y repite que para inau
gurar el nuevo reinadoi está dispuesto a todas las 
aliaazas, pero permaneciendo en su puesto.

1 Del marqués de la Vega de Armijo

El Gobierno actualmente constituido, care*
I ce de autoridad nara seguir gobernando.
! Sólo tiene un jefe de prestigio.
I El partido ha perdido el tiempo.
¡ Tengo—dice—la convicción de que un par
! de tempestades en el Parlamento, bastan para 

hacer naufragar al Ministerio.
Fué indebida la suspensión de sesiones y se 

reanudan con un pretexto fútil para aproba leyes 
anodinas.

Sólo se persigue la prolongación suicida del 
estado actual de cosas.

Impónense soluciones radicales en sentido 
demócrata.

Entiende que á la formación del Gobierno 
liberal debiera Pidal haber dimitido espontá
neamente.

De no hacerlo, el ministro de Estado debe 
manifestarle que está anunciada su dimisión á la 
Regente.

Gree que se ha podido evitar la actitud de 
imposición de Roma en el asunto de las asocia
ciones.

Débese afrontarlo con energía, rechazando 
dignamente las amenazas.

Anoche empezó la agonía de la infanta Cris* 
i tina.
I Reanimáronla con inyecciones de cafeina, 
j pero á las cuatro de la madrugada perdió el 
¡i habla.
I Había mostrado deseos de despedirse de la 
I infanta, estrechó la mano de su apoderado Ro- 
{ doedo y falleció á tas ocho y diez de la ma» 
I ñaña.

Sagasta y Teverga conferenciaron, acordan
do se tributen á la difunta honores iguales que 
á Montpensier.

El martes, á las diez de la mañana, será el 
entierro.

El gobierno se encargará del cadáver desde 
Palacio á la estación del Norte, y allí Teverga, 
como notario mayor del Reino, hasta el Esco» 
rial, levantando acta del sepelio.

Irá en uua carroza estufa de seis caballos y 
caja de caoba.

El duelo lo presidirá Aguilar de Campoo, 
acompañándole dos monteros de Espinosa, cua
tro gentiles hombres y d-œs mayordom-os del Pa
lacio.

I El salón principal de Palacio está converti» 
j do en capilla ardiente, con dos altares, donde se 
I dirán misas.

El II de Abril hizo testamento la finada, 
dejando considerable fortuna para sus hijos y 
nietos.

La corte vestirá riguroso luto tres semanas 
y de alivio otras tres.

Mañana será el embalsamamiento.
Al mismo tiempo que la infanta, fallecía su 

dama de confianza, doña Dolores Jubiela, de la 
misma enfermedad.

Una comisión de exgobernadores de pro* 
vincia ha visitado á los señores duque de Tetuán, 
Muro y Barrio de Mier.

El primero les dijo que les ofrecía el número 
de sus amigos políticos de arabas Cámaras para 
exigir el cumplimiento de lo mandado.

Añadió que le parecía bien la creación de 
un cuerpo de ex gobernadores, haciendo de la 
primera autoridad civil en las provincias, un 
funcionario eminentemente administrativo, de* 
jando únicamente á los municipios la misión de 
administrar los intereses comunales.

También creyó conveniente tomar otras me
didas, y conceder bastante independencia á los 
gobernadores, lo que compondría la regenera* 
ción completa de la administración y de la po
lítica en España.

El señor Muro expresó á la comisión sus 
simpatía*, ofreciéndole su concurso y reunir á la 
minoría republicana para exponerle sus monifes- 
taciones.

En sentido análogo se expresó el señor Ba
rrio y Mier.

En el teatro Eldorado verificóse un meeting 
de libertarios, con escasa concurrencia.

Violentos discursos de protesta contra la 
conducta de las autoridades en el pasado mee 
ting de las cigarreras orden.

E¿ Cúrrea, en un artículo, examina las decla
raciones de personajes políticos y los juicios de 
la prensa sobre la situación actual, y deducien 
do que se sigue política de negaciones, ener
vante y disolvente.

Excita á la mayoría á que siguiendo los 
consejos y el rumbo de Sagastai evite discor* 
días y flaquezas y una disolución irremedia * 
ble.

Mañana Uria interpelará á Teverga sobre 
las cau-as que impiden el relevo de Pidal.

Aludirá á Sagasta y Almodóvar, acerca de 
su desacuerdo en tan importante cuestión

Tairibién pedirá á Moret que explique su 
pensamiento político.

Aludirá á Canalejas y otros, para conocer á 
5 quién debe reconocer como jefe de la mayo

ría.
Espérase un importante debate.

j Et Cûfreû Es/>añ(ft recibió dos telegramas 
. anunciando que se ha agravado D. Jaime.
1 D. Carlos telegrafió al conde Urbano de 
i Maillé, para que solicitase el permiso del Go- 
. bierno francés, á fin de que le consintiera mar* 
* char á Niza.
j Se le ha concedido autorización.
: A última hora un telegrama anuncia que

D. Carlos salió de Venecia con dirección á 
Niza.

Los autores del atentado de que fué víctima 
el director del periódico E¿ Evangetiú, Sr. Ro- 
meu, han sido puestos en libertad bajo la fianza 
de 1,000 pesetas cada uno.

El Sr. Roraeu ha tenido que depositar una 
de 5,000.

I En Vigo sigue la agitación entre traiñeros y 
í jeiteros, siendo diarias las reyertas.
j Peleáronse en alta mar á pedradas y palos, 

resultando varios heridos.
El Temenariú apresó once traiñeras que pes

caban fuera de demarcación.

Barcelona.—En el Salón Universal verificóse 
un mitin de huelguistas metalurgistas, habiendo 
concurrencia y entusiasmo.

Violentos discursos combatiendo el catala
nismo, á los clericales y patronos.

Uno, refiriéndose á la catástrofe de Villan 
mara. achácala á culpa délos patronos y los 
califica rudamente.

Dieron vivas á la jornada de ocho horas y 
acordaron continuar la huelga.

Algunos periódicos de Barcelona aplauden 
la absolución del procesado Riera, calificándola 
de golpe de muerte al caciquismo, por ser el 
asesinado García Victory, influyente comisiona* 
do electoral.

Ha llegido el diputado Lerroux.
Agualdábanle muchos y le ovacionaron.
La manifestación le acompañó al Casino de 

la Fusión, dando vivas á la República y tocando 
la Marse tiesa.

En el balcón Lerroux, dijo, que venía á Bar-= 
celona á solucionar la huelga de los metalur
gistas.

Aplausos y orden.

^La tenacidad británica
Circulan por el mundo muchas fórmulas fic

ticias que simbolizan la hipocresía coniente y la 
elasticidad de conciencia de los pueblos.

Una de las fórmulas más extendidas actual* 
mente consiste en celebrar el heroismo de los 
boers al mismo tiempo que se rinde homenaje 
de admiración ála «incomparable tenacidad» de 
la raza anglosajona, que apesar de los reveses 
sufridos, del enorme número de millones y hom
bres que le cuesta la guerra y del quebranto de 
su influencia en el mundo, continúa la conquista 
del Sur de Africa.

Es este caso muy parecido al del ratero que 
al introducirse de noche en una casa para sa* 
quearla, tropieza con el portero, á quien creía 
entregado al primer sueño, viéndose en la dura 
necesidad de segarle la garganta. Topa después 
con un criado que también debía estar durmien’ 
do, pero á quien el miedo ha puesto en pie, y se 
desembarazado él en la misma forma violenta. 
Se dirige enseguida á un gabiaete que creía 
vacío y tiene la desgracia de encontrarlo ocu* 
pado por una pareja que pasa la velada en araa-- 
ble tertulia, resultando de este accidente nuevas 
víctimas. Al ruido despiertan unos niños que 
duermen en el cuarto inmediato, y como el ne
gro de la leyenda, sacrifica á estos inocentes 
para que no le perjudiquen. Por fio, después de 
tan graves contratiempos, llega á la habitación 
donde duerme el amo de la casa y en la que se 
encuentra el tesorero que busca. El ladrón sabe 
que el dueño es sordo como una tapia; pero la 
fatalidad vela y el sordo también. Víctima de un 
agudo dolor de muelas, le es imposible pegar 
los ojos. ¿Qué hacer en semejantes circunstan
cias? Despacharlo de una certera puñalada. Ante 
la justicia, pues, no es válida su fiera tenacidad, 
y todo lo más que puede concedérsela es que 
como en la Eetta Eiena de Halevy y Offembach’ 
exclame: <¡C’est la fatalitél»

Así, no debe sorprender á nadie que los in 
gl ses, después de haber devorado cincuenta 
rail hombres en el Transvaal y muchos millones 
de libras esterlinas, quieran resarc irse de les 
gastos; pero no tienen motivo para congratular
se. En lo que se refiere al gobierno, cuyo grao 
hombre es Chamberlain, iniciador de la guerra, 
hay que contar por seguro que habiendo tenido 
como único objetivo el apoderarse de las minas 
de oro y careciendo de toda clase de escrúpulos, 
no renunciará á la conquista mientras le siga la 
nación. El político que. de acuerdo con Cecil

, Rhodes, ha provocado esta guerra injusta, no 
vacilando en expropiar á un pueblo y precipitar 
á su patiia á una ruinosa aventura, no es hombre 
capaz de retroceder. Sus corifeos se ven libres 
también de rtrnordimienio.-; y si, lo que no es 
probable, se levantara algún clamore , lo apa- 
ciguaiía manifestando que la guerra acrecienta 
el dominio colonial de la Greater Britain, y que 
la supremacía definitiva del Reino Unido en el 
Africa meridional bien vale los sacrificios que 
se realizan.

En cuanto al pueblo inglés, es incontestable 
que su tenacidad está mezclada con no poco de 
la vanidad que le sugiere su poderlo. Embriaga
do por el imperialismo, imagina que las otras 
naciones deben quedar osbcurecidas ante él, y 
que, merced á la escuadra y su dinero, será 
quien digala última palabra en todos los nego
cios, pues, en resumen, sólo es un negocio la pre
sente guerra. Pero la terquedad y la obcecación 
no deben confundirse con la entereza. Resulta 
pueril adjudicarle estos adjetivos á una nación 
de cuarenta millones de habitantes, la más rica 
del mundo, que lucha desde hace dos años con
tra un pequeño pueblo que no ha podido po* 
ner en armas más de treinta mil hombres frente 
á los cincuenta mil combatientes de la Gran 
Bretaña.

En realidad, es muy cómodo para los comer
ciantes de la Cité y los fabricantes de Liverpool 
y Birmingham, presentarse como modelos de 
entereza, ya que tienen la seguridad de que no 
les alcanzará ninguna bala y continuarán devo* 
rando enormes raastdee/s y suculentos puddings 
rociados con wiiisky, mientras los voluntarios, 
reclutados á peso de oro, acceden á que los ca» 
cen en los campos de Africa. Los patrioteros ins 
gleses son parecidos á los del resto del mundo; 
piden la guerra á todo trance porque su piel no 
está en peligro, sin tener en cuenta que los im» 
puestos, que ya alcanzan grandes proporciones, 
en el próximo año serán insoportables, conclu* 
yendo por abrumar al contribuyente inglés, que 
sobre todas las cosas es práctico.

Este género de entereza sólo es en el fondo 
como la del punto que habiendo perdido varias 
posturas, pero viéndose con la cartera repleta, 
intenta rehacerse de los golpes con gruesas 
posturas. Si persiste la mala y cree que va á ser 
copado, entonces se hace prudente y disminuye 
el juego, Inglaterra, cuyos recursos son inmen
sos, no está aún en esa situación, y por eso su 
persistencia en la guerra no tiene gran mérito; 
pero si la «partida» se prolonga y cree que las 
pérdidas van á ser mayores que el capital com
prometido, se retirará enseguida del tapete 
verde.

Mientras tanto, para vencer á su temible ene
migo, no rehúsa el hacer trampas, como el últi
mo de los fulleros. Si se tratara de una partida 
de boxeo, sometida á arbitraje, Inglaterra hu» 
biera sido descalificada desde hace mucho 
tiempo. El incendio de las aldeas, las ejecucio* 
nes sumarísimas, la deportación de los belige
rantes, la ley marcial, los campos de concentra'» 
ción, todos los atentados contra el derecho de 
gentes que la Inglaterra no se hubiera atrevido 
á realizar contra un combatiente europeo, los ha 
puesto en práctica en el Transvaal, porque sabe 
que las potencias no abandonarán su neutrali» 
dad egoistay que los acuerdos de la Conferen
cia de la Haya han pasado á ser letra muerta. 
Se recuerda estos días la iniciativa de un diplo* 
raático inglés, lord Rusell, cuando los rusos con
finaron en campos insalubres á cierto número 
de polacos. El acto de lesa humanidad que re
prochaban al gobierno moscovita, lo reprodu
cen ahora. Las historia es una perpétua sucesió n 
de crímenes,

Como el ratero que he citado al principio 
de este artículo, Inglaterra está cogida entre u n 
engranaje de crímenes que son consecuencia de 
la agresión de primitiva. Y no hay nadie que 
sinceramente pueda elogiar á la nación que 
multiplica los actos desleales, las infracciones al 
derecho internacional, las medidas feroces de 
represión que el código da los beligerantes no 
puede admitir de ningún modo entre pueblos 
civilizados. Es necesario, para que se compren» 
da hasta dónde llega la crueldad británica, leer 
las cartas de miss Hobhouse, que después de re
latar las atrocidades de los campos de concen
tración, cita el suplicio de la horca y los fusila-» 
mientes aplicados diariamente á los boers con 
cualquier pretexto. A cualquiera se le acusa de 
haber Ireunidoj un comando, siendo condenado 
á muerte por asesinata,

A estas medidas de violencia los boers res* 
pondencon la más caballeresca actitud—dema
siado caballeresca á nuestro juicio— porque 
equivale á combatir sin armas y á pecho limpio 
contra un adversario forrado de hierro. Los boers 
tratan bien á los prisioneros, y lord Kitchener 
en un reciente despacho ha reconocido que pro • 
digan solícitos cuidados á los heridos inglesesv

SGCB2021


